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Posibilidad de negocios en Japón, a partir de las
reformas del derecho mercantil

Taku Okabe*

l sistema jurídico japonés

El sistema jurídico japonés es una com-
binación del sistema romanista, el common law
estadounidense y la tradición típica de Japón1

(Sirvent Gutiérrez, 2000: 169). En la edad
Meiji, los códigos básicos modernos, como el
constitucional y el civil, imitaron los códigos
de algunos países de Europa, sobre todo de
Alemania; pero después de la Segunda Gue-
rra Mundial, bajo las políticas ocupantes de Es-
tados Unidos, se abrió paso al sistema jurídico
norteamericano.

En su vertiente romanista, Japón com-
parte códigos que son fuentes institucionales
del derecho. Los básicos son el derecho cons-
titucional, civil, mercantil, penal, procesal pe-
nal y procesal civil, llamados “los seis códigos
(roppou)”, por lo que el derecho japonés es si-
milar al derecho mexicano.

La posición del derecho mercantil y
sus reformas históricas

En lo que se refiere a los negocios comercia-
les, el derecho mercantil japonés trata de los
comerciantes y de los comercios. En términos
formales, el derecho mercantil equivale al Có-
digo Mercantil (CM), pero sustancialmente este
concepto incluye otras leyes, como la de títu-
los y operaciones de crédito. Además el CM re-
gula, como la ley orgánica, las sociedades
anónimas o en comandita simple que son los
sujetos de comercio. Este código consta de cua-
tro títulos: I) disposiciones generales; II) so-
ciedades; III) actos de comercio, y IV) comercio
marítimo.
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En cuanto a la historia de la compilación
del Código Mercantil,2  el primero data de 1890,
pero en 1899 se formó un nuevo código. Éste
es el código vigente, si bien a medida que se
desarrollaron la economía y la sociedad fue
reformándose para ajustarse a la realidad.

En 1950 se introdujo un cambio signifi-
cativo en el CM en su Título II (sociedades). En
esta reforma, a consecuencia de la Segunda
Guerra Mundial, se intentaba democratizar la
economía japonesa, por lo que se adoptó el sis-
tema de capital autorizado que se ponía en
práctica en Estados Unidos. Este sistema sur-
gió como una política para recibir inversiones
extranjeras, ya que se había perdido la opor-
tunidad de conseguir capitales al ser derrota-
dos en la guerra.

La economía de Japón se recuperó rápi-
damente, experimentando un inmenso desa-
rrollo,3  y el CM se modificó conforme a las
demandas de la sociedad de entonces. A conti-
nuación enumeramos algunas de las aportacio-
nes de las principales reformas.

En la reforma de 1966, por ejemplo, se
abolió el principio de la libre transmisión de
acciones que se había estipulado con anterio-
ridad y se dispuso que en el estatuto social
podría determinarse si era necesaria una au-
torización del consejo de administración pre-
via a la transmisión de las acciones. Esta
reforma respondió a la demanda de mantener
cerradas las pequeñas y medianas empresas
(PYME), las cuales representaban la mayoría de
las empresas japonesas.

A raíz de la demanda originada por la
guerra contra Corea de Norte (1950), Japón
entró en una edad de desarrollo económico
gigantesco. Lo que apoyó este desarrollo fue
la inversión en equipo. Si bien la inversión
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excesiva originó la quiebra no sólo de las PYME

sino también de las grandes empresas, más de-
lante se reveló que la mayoría hizo una liqui-
dación fraudulenta. Por consiguiente, en la
reforma de 1974, para fortalecer las faculta-
des de los comisarios, volvió a dárseles la fa-
cultad de vigilar la administración, de la que
habían sido privados en la reforma de 1950.
Además, se creó la Ley de regulaciones espe-
ciales del derecho mercantil sobre la vigilan-
cia de las sociedades anónimas, por la cual las
sociedades abiertas tendrían que designar un
contador público o una sociedad de contadores
y encargarles la vigilancia de su contabilidad.

En la reforma de 1950, se había introdu-
cido el régimen del consejo de administración,
similar al de Estados Unidos, y se esperaba
que el mismo consejo vigilara el desempeño del
representante administrativo. Esa esperanza
terminó fracasando al continuar sucediendo
actos fraudulentos. Así, en 1981, para fortale-
cer todavía más las facultades de los comisa-
rios, se dispuso que hubiera más de dos
comisarios, uno de ellos a tiempo completo en
las sociedades abiertas. Asimismo, se regla-
mentó que se nombraran contadores públicos
en la asamblea general (antes el consejo de ad-
ministración), con lo que se intentaba robus-
tecer la independencia del contador. De igual
modo, se consideró la efectividad del control
sobre la administración por la asamblea y su
racionalización.

En 1990 finalmente se formó el régimen
de capital mínimo para las sociedades anóni-
mas (10 millones de yenes) y se aumentó el
capital mínimo para las sociedades de respon-
sabilidad limitada (3 millones de yenes), con
lo que se esperaba que las empresas a gran
escala utilizaran la forma de sociedad anóni-
ma, y la de sociedades de responsabilidad li-
mitada las empresas pequeñas y medianas.4

En cuanto a las reformas de 1993 y 1994,
en la primera, por ejemplo, la duración del
cargo de los comisarios se prorrogó hasta tres
años y en las sociedades abiertas se introduje-
ron “comisarios exteriores” y un “consejo de
vigilancia”. También se abolió la regulación del

límite de la emisión de obligaciones. En la se-
gunda, se flexibilizó el límite en la adquisición
de acciones por la sociedad anónima en sí mis-
ma. Desde 1997 hasta la fecha el Código Mer-
cantil se ha reformado parcialmente cada año.

La reforma de 1981 fue resultado de la
reforma dinámica en materia de sociedades
mercantiles que se intentó en la década de los
cincuenta. Si bien esta reforma no pudo cum-
plir por completo con su objetivo, se siguieron
repitiendo (como hemos visto) las reformas
fragmentarias hasta el año 2000, cuando al
parecer se alcanzó la misión intentada en los
cincuenta. Sin embargo, en los últimos años,
para recuperarse de la severa situación eco-
nómica y fortalecer o mantener la
competitividad internacional, el Código Mer-
cantil se ha modificado cada año, sobre todo
en materia de sociedades.

Las reformas de 2001 y 2002

Desde la década de los noventa, con el derrum-
bamiento del desarrollo económico Bubble, la
economía japonesa se ha vuelto caótica.5  Mien-
tras que se revelaban escándalos financieros
de las empresas y el gobierno no podía termi-
nar con el estancamiento económico, se reque-
ría la preparación de un sistema jurídico que
correspondiera hábilmente con las circunstan-
cias actuales para recuperar la economía ja-
ponesa con rapidez.

Hoy en día se están implementando di-
versas reformas estructurales al revelarse la
perdición que conllevaba el sistema antiguo,
seguido desde la Segunda Guerra Mundial y que
había sido introducido por el gobierno, y se
espera que den una nueva dirección al pueblo
japonés, dando una mayor importancia al mer-
cado como un mecanismo sustantivo basado en
la energía e iniciativa de las personas priva-
das y su autorresponsabilidad. Además existe
otro problema relacionado con cómo respon-
der a la globalización de la economía mundial
y las innovaciones del avance tecnológico en
el área de la información y la comunicación.

Temas varios del Pacífico
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Esta serie de cambios influye necesaria-
mente en el derecho mercantil, sobre todo en
la ley de sociedades, que regula la organiza-
ción y actividad de las empresas, las cuales
juegan un papel muy importante en el sistema
económico-social. A lo que se añade que en el
círculo económico surgió la voz sobre la nece-
sidad de preparar un marco jurídico adecuado
en cuanto a la desregulación y la reorganiza-
ción empresarial.

El 29 de junio de 2001
se promulgaron dos leyes de
reforma del derecho mercan-
til, que entraron en vigor el
primero de octubre del mis-
mo año. Éstas son la Ley
para reformar una parte del
CM (ley núm. 79 del año 2001)
y la Ley para disponer las le-
yes relacionadas con la eje-
cución de la Ley para
reformar una parte del CM
(ley núm. 80 del año 2001).
Ambas leyes introdujeron
cambios en la estructura de
las sociedades anónimas en
especial. En el contenido bá-
sico de esta reforma: 1) se
reexaminan las regulaciones sobre la adquisi-
ción de acciones por la sociedad anónima en sí
misma y su mantenimiento; 2) se considera
nuevamente el tamaño de las acciones; 3) se
reinvestiga la reducción de la cantidad de la
reserva legal, etcétera, y 4) se mejora el trá-
mite para la suscripción y emisión de nuevas
acciones. En cuanto al corporate governance,
se intenta fortificar el sistema de comisarios.6

Como es obvio, la reforma de 2001 apun-
tó a modificar y mejorar el financiamiento en
las actividades empresariales. Como legisla-
ción política surgió a iniciativa de algunos di-
putados y se vincula a las medidas económicas
tomadas ante la inactividad del mercado.

La siguiente reforma es en el año 2002,
mediante la Ley para reformar una parte del
CM (ley núm. 44) y la Ley para disponer las le-
yes relacionadas con la ejecución de la Ley para

reformar una parte del CM (ley núm. 45). Am-
bas entraron en vigor a partir del primero de
abril de 2003.

En esta ocasión se reformaron varios
puntos importantes, a saber: 1) la reforma acer-
ca del corporate governance, por lo que se ha
adoptado el sistema norteamericano para al-
gunas sociedades anónimas en la composición

del consejo de administra-
dores;7 2) modificaciones
sobre las acciones; 3) en-
mienda de los informes fi-
nancieros de la sociedad, y
4) racionalización de las re-
gulaciones para las socie-
dades extranjeras, como
veremos más adelante.

Estas reformas fue-
ron distintas a las que se
habían hecho hasta el pre-
sente en cuanto a cantidad
y calidad, por lo que más
bien se dice que es ahora
cuando se ha terminado
con la misión de la reforma
del derecho mercantil de la
década de los cincuenta.

Aunque, como es natural, a medida que cam-
bien las circunstancias económico-sociales en
que se encuentran las empresas, el derecho
mercantil deberá responder: para asegurar la
efectividad y equidad de las empresas el mis-
mo derecho se reformará o bien debe reformar-
se sucesivamente.

Las nuevas regulaciones sobre las
sociedades extranjeras

Como se dijo más arriba, la reforma de 2002
hizo una modificación racional sobre las regu-
laciones para las sociedades extranjeras. Ello
se realizó con base en el progreso de la
internacionalización y globalización de las
empresas. Teniendo en cuenta el que estas
modificaciones puedan funcionar a favor de los
empresarios mexicanos que piensan acceder
al mercado japonés o no, veremos las regula-
ciones sobre las sociedades extranjeras en el
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derecho mercantil japonés y la reforma reali-
zada en esta ocasión.

Las regulaciones antes de la reforma

Las regulaciones para las sociedades extran-
jeras se establecieron en 1950 (Nishihara, op.
cit.: 70 y ss.) Las sociedades extranjeras, se-
gún la teoría corriente, se constituyen confor-
me a las leyes de su país de origen y, al igual
que las sociedades japonesas, tienen persona-
lidad jurídica. Por principio, a éstas no se les
aplica el CM japonés.8  Sin embargo, cuando las
sociedades extranjeras establezcan su casa
matriz u oficina principal en Japón o tengan
por objeto principal el hacer negocios en el país,
excusándose de la aplicación de la ley japone-
sa (v. gr. el trámite estricto para su constitu-
ción), se les aplican las mismas disposiciones
que a las sociedades constituidas en Japón (art.
482 del CM). Este principio no se ha modificado
en la reforma reciente. La expresión “las mis-
mas disposiciones” incluye las que se refieren
a su constitución (jurisprudencia y teoría co-
rriente), por lo que las sociedades extranjeras
que se constituyen escapando de las normas
del CM japonés (las llamadas sociedades extran-
jeras falsas) no pueden inscribirse en el regis-
tro y deben volver a constituirse conforme al
derecho japonés.9

El CM de Japón (en el Capítulo IV del tí-
tulo II, y en el artículo 479) estipulaba para
las sociedades extranjeras que realizaban ne-
gocios en Japón que “determinaran un repre-
sentante en Japón” e “instalaran el
establecimiento en su domicilio o en otro lu-
gar”, con lo que se intentaba darles una garan-
tía personal y física a los acreedores del
interior que intervinieran en el negocio con las
sociedades extranjeras; de tal manera que has-
ta que hicieran el registro correspondiente no
podrían ejercer el negocio y si lo violaran, al
representante le obligaría la responsabilidad
solidaria con la sociedad.

En un principio, a las sociedades extran-
jeras no se les aplicaba el CM japonés y tampo-
co se les aplicaba la obligación de publicar sus
informes financieros, en consecuencia prácti-

camente carecían de credibilidad social, no se
reconocía la denominación de sociedad anóni-
ma, y con frecuencia surgía el problema de las
sociedades extranjeras falsas.

Las regulaciones sobre las sociedades
extranjeras en la reforma de 2002

El núcleo de esta reforma en cuanto a las re-
gulaciones para las sociedades extranjeras es
la abolición de la obligación del establecimien-
to físico en Japón. En cambio, para no dejar
sin garantía a los acreedores internos que ne-
gocian con las sociedades extranjeras, se ha
creado un régimen nuevo para ellos. Además,
se han modificado algunas disposiciones que se
habían estipulado con respecto al estableci-
miento físico de las sociedades extranjeras. A
continuación veremos esto con detalle.

1. La abolición de la obligación del
establecimiento físico

En el CM de Japón antes de la reforma, como
ya hemos dicho, era un requisito para las so-
ciedades extranjeras la instalación de alguna
oficina física en Japón para poder ejercer el
comercio. Se pensaba que no sería una carga
muy pesada para las sociedades extranjeras,
ya que la instalación de sus agencias o sucur-
sales en Japón sería una medida adecuada en
virtud de la cual harían negocios en el mismo
país (Hayakawa, 2002: 35).

A medida que se han desarrollado las
técnicas para la comunicación en los últimos
años, como Internet o el correo directo, resul-
ta que las empresas pueden realizar negocios
continua y fácilmente en Japón sin establecer
ninguna oficina física (ibid.).

Entonces, si les obligara a instalar un
establecimiento en Japón a las sociedades ex-
tranjeras que pretenden ejercer negocios, no
sería más que algo inútil: se han modificado
las condiciones presupuestas gracias a la in-
novación de las medidas comunicativas y, para
responder a tal situación, en esta reforma se
abolió la obligación del establecimiento físico.

Temas varios del Pacífico
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2. El nuevo sistema de garantía para los
acreedores del interior

Ya que el establecimiento físico tenía como
función primordial el servir de garantía a los
acreedores internos, su desregulación no de-
bería producir el problema de que éstos carez-
can de seguridad, para lo cual se han
establecido dos nuevos sistemas.

El primero es la obligación de publicar
su balance general o sumario (art. 483 bis. del
CM). Aunque no exista ninguna base física, si
pudieran saber la situación financiera de las
sociedades extranjeras con facilidad, sería su-
ficiente garantía para los acreedores del inte-
rior. Además, a las sociedades internas, sobre
todo a las sociedades anónimas, se les obliga a
publicar su propio balance, de igual manera
ocurre con las sociedades extranjeras por ra-
zón de equidad, ya que representan una com-
petencia para las sociedades internas en el
mismo mercado. Esta obligación ya está regu-
lada por el artículo 251 de la Ley de socieda-
des mercantiles de México.

Sin embargo, se permite que las socieda-
des extranjeras publiquen “un informe equi-
valente o similar” al balance y es posible que
lo hagan “en el Boletín Oficial o periódicos en
los que se insertan las noticias de actualidad”
al igual que “en la forma electromagnética que
se determina por la ordenanza del ministro de
justicia” (art. 483 bis. frac. I y II del CM). De
esta manera, se reduce el peso de la obliga-
ción para las sociedades extranjeras.

El segundo sistema es la impugnación
por parte de los acreedores cuando se retiren
del cargo todos los representantes en Japón
(art. 483-III del CM). Ya que la base física era
una protección para los acreedores del inte-
rior, ahora “el representante en Japón” cons-
tituye una garantía personal, entonces se debe
evitar la posibilidad de que se retiren tales
representantes sin una notificación. Por lo tan-
to, cuando todos los representantes en Japón
renuncien, deberán publicarlo en el Boletín
Oficial y avisar personalmente a los acreedo-
res de los que sepan su ubicación, dándoles

oportunidad de impugnar, determinando un
plazo mayor a un mes.

3. Disposiciones arregladas

La base de registro de las sociedades extran-
jeras cambió por la de “domicilio del represen-
tante en Japón” y se requiere la inscripción
del nombre y demás datos en el registro com-
petente (art. 479 frac. II del CM). Además, an-
tes existía el régimen de ordenanza del cierre
de oficina por el tribunal, al respecto se aña-
dió la competencia de mandar la suspensión
del negocio mismo (art. 484 del CM).

Impacto de las reformas del derecho
mercantil

Las reformas de 2001 y 2002 fueron a gran es-
cala. Éstas se realizaron para ajustarse al
estándar mundial, mientras la economía japo-
nesa tenía problemas y avanzaba la
globalización económica.

Las reformas buscaban que el CM reestruc-
turara la organización empresarial y facilita-
ra sus actividades desde el punto de vista del
derecho. Estas reformas se realizaron también
con el propósito de que el mercado japonés
fuera atractivo para todo el mundo.

La modificación de las regulaciones sobre
las sociedades extranjeras no fue tan sobresa-
liente en comparación con otras modificacio-
nes. Sin embargo, hasta la fecha, algunas
sociedades extranjeras no habían tenido una
posición tan ventajosa en Japón. Esto se refle-
ja en los problemas que tenían, como los que
ya hemos citado brevemente, por los que no
podían tener credibilidad social. Debido a que,
por la reforma de 2002, las sociedades extran-
jeras están exentas de la obligación de insta-
lar alguna oficina o sucursal en Japón, se puede
decir que la intervención en el mercado japo-
nés se facilitará más gracias a los medios de
comunicación como el Internet. Por la aboli-
ción de la “base física” se obliga a publicar los
estados patrimoniales de las sociedades ex-
tranjeras como una garantía para los acreedo-
res del interior, pero ello no debería
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interpretarse como una carga, sino como una
oportunidad de mostrar sus administraciones
sanas.

Apuntando a la concertación del Trata-
do de Libre Comercio en 2003, México y Japón
han mantenido un diálogo activo. Si se realiza
el TLC entre ambos países, se agrandará más
la relación de comercio.10  Si los empresarios
extranjeros carecen de capital para establecer
una sociedad interna en Japón,11  utilizando las
nuevas regulaciones sobre las sociedades ex-
tranjeras positivamente, podrían hacerlo como
una base de operación para intervenir en el
mercado japonés,12  ya que ejercer el comercio
aprovechando la personalidad jurídica tiene la
ventaja de que los socios tengan responsabili-
dad limitada.

Notas

1 En español, también se puede consultar Margadant
(1984), que habla de la historia del derecho japonés.

2  Con respecto a la historia antigua del derecho mercan-
til en Japón veáse Nishihara (1953).

3 El que construyó el marco del capitalismo actual de
Japón fue el General Headquarters, es decir, Estados
Unidos. Este país realizó la reforma agraria, educativa
y de protección a los sindicatos, asimismo desbarató la
milicia y los consorcios. Con la reforma agraria surgie-
ron los agricultores hacendados y se nivelaron los pue-
blos agrícolas. La reforma educativa introdujo el
sistema de seis años de primaria, tres de secundaria,
tres de preparatoria y cuatro de universidad, agran-
dando la posibilidad de ingreso universitario, lo que
trajo consigo una sociedad de igualdad al afirmarse
que se podría obtener un puesto alto teniendo una alta
educación. La protección de los sindicatos dio igualdad
al interior de las empresas y los sindicatos de Japón se
moderaron relativamente. Estos factores contribuye-
ron al desarrollo del capitalismo en Japón (Kawamoto
et al., 1992: 22).

4 En la práctica, los empresarios japoneses suelen cons-
tituir sociedades anónimas, aunque sean PYME, para
tener más credibilidad social y para gozar de una per-
sonalidad jurídica distinta a la de sus socios (a este
fenómeno se le llama Hojin-nari). Es debido a ello que
se discutía más activamente la “develación de la socie-
dad anónima” o el “levantamiento del velo de la perso-
nalidad jurídica”. De hecho, ya se habían emitido varios
juicios al respecto (Suprema Corte, decisión del 27 de
febrero de 1969, 14 de septiembre de 1978, etcétera).
En la actualidad, esta teoría está consagrada a la ju-
risprudencia. Su fundamento teórico en el “derecho po-
sitivo” se basaría en el artículo 1° fracción III del Código
Civil (abuso del derecho) y el artículo 266-III del C M

(responsabilidad de los administradores frente a ter-

ceros), aunque este punto es discutible (cfr. Welter
Frisch, 1996: 97).

5 Con el Acuerdo de Plaza (1985), se ajustó el tipo de
cambio entre las monedas de los países avanzados que
entraron a la época del rising yen. El gobierno de enton-
ces se enfocó a la expansión de la demanda doméstica y
adoptó, para evitar una depresión económica por el alto-
yen, la política de un tipo de interés bajo. Los capitales
que sobraron se invirtieron en bienes inmuebles o en
acciones que después subieron su valor y entraron a la
economía Bubble, es decir, que no tenían tanta sustan-
cia como espuma. Las bajas repentinas de sus valores
eran la reacción de esta economía y muchas empresas
empeoraron sus estados financieros al bajar los pre-
cios (Kawamoto, 1992: 7).

6 Desde la década de los ochenta, se ha discutido en va-
rios países cómo fortalecer o perfeccionar el control so-
bre la administración de las sociedades, sobre todo las
anónimas, con el nombre de corporate governance. Mien-
tras en países como Inglaterra o Estados Unidos, que
sistematizan el consejo de administración, se ha avan-
zado su reforma, en Japón se ha modificado el derecho
mercantil prestando atención al sistema de comisa-
rios. Recientemente, desde 1994, se ha realizado a tiem-
po. Si bien no se ha dado fin a los hechos fraudulentos
de las empresas, aun reformado el derecho mercantil,
se ha requerido mejorar más el sistema de control so-
bre la administración de la sociedad. La reforma de
2001 acerca de los comisarios era para fortalecer su
facultad o independencia, mientras la de 2002 perfec-
cionó el sistema del consejo de administración. Véase
Nihon shino gakkai. Japón, 2001.

7 Se ha introducido el sistema opcional que reconoce a
las llamadas sociedades anónimas con varias comisio-
nes aunque todavía continúe la organización existente
(coexistencia de administradores y comisarios) en al-
gunas sociedades. Las sociedades anónimas con varias
comisiones son las de ciertas escalas (v. gr. las llama-
das sociedades abiertas) en las que convierten al con-
sejo de administración en un órgano de vigilancia y
dentro del consejo establecen tres comisiones (la comi-
sión de nombramiento, la de remuneración y la de vigi-
lancia), se separa a la junta ejecutiva del consejo de
administración y se anulan los comisarios. El consejo
de administración nombra el o los consejeros delega-
dos ejecutivos, y el representante tiene la facultad de
realizar todas las operaciones judiciales o
extrajudiciales inherentes al objeto de la sociedad. Por
lo tanto, el núcleo de la responsabilidad de la adminis-
tración será del consejero delegado ejecutivo, en cam-
bio la responsabilidad de los administradores será la
del control (Uemura, 2002: 21 y ss.).

8 Aunque no se aplique el derecho mercantil de Japón a
las sociedades extranjeras, cuando otras leyes, como el
derecho tributario o la ley de la bolsa de valores, ha-
blan de sociedades, se incluyen las sociedades extranje-
ras (art. 485 bis del CM).

9 Acerca de este artículo, en 1918, la Suprema Corte se-
ñaló que era para impedir los actos constitutivos frau-
dulentos que se hicieran evitando los requisitos para la
constitución por el derecho mercantil de Japón, e inter-
pretó que las sociedades extranjeras falsas no podrían
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inscribir su establecimiento en el registro a menos que
volvieran a constituirse como internas, conforme al de-
recho mercantil de Japón (Suprema Corte, decisión del
16 de diciembre de 1918).

10 Acerca de las relaciones económicas entre México y Ja-
pón en fechas recientes puede consultarse Falck (2002).

11 Ahora en Japón, para que los individuales, que inten-
tan una empresa, puedan constituir una sociedad fácil-
mente, se reconoce una excepción sobre la regulación
del capital mínimo. Concretamente, la Ley de apoyo
para desafíos de las pequeñas y medianas empresas, que
reforma una parte de la Ley de fomento para la creación
de la nueva empresa, se formó y se puso en vigor desde
febrero de 2003. Por esta ley, si los fundadores, que
corresponden a la frac. II-3 del art. 2 (es decir, los indi-
viduales que todavía no tienen negocios pero intentan
una nueva empresa al constituir una sociedad y que
tienen un plan concreto que se pueda realizar dentro de
dos meses), se confirman por el ministro de Economía,
Industria y Comercio (METI), podrán constituir una so-
ciedad anónima o de responsabilidad limitada que ten-
ga menos del capital mínimo legal (cfr. la reforma de
1990 ya mencionada), pero tendrán que reservarlo en
un período de cinco años a partir de su constitución. A
éstas se les llaman sociedades confirmadas (no la for-
ma jurídica de sociedades, sino la modalidad).

12 Para ejecutar a nombre de las sociedades extranjeras
el registro en Japón, hay varios profesionales, por ejem-
plo, Gyosei-syoshi y Shiho-syoshi (el segundo está en
un rango más alto que el primero). Ambos son profesio-
nales jurídicos, así como abogados (pero sus facultades
son limitadas). Existen páginas Web que ofrecen sus
servicios.
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